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sociedad

E Esperanza de vida al nacer,
en 1960: 71,9 años.

E Número medio de hijos por
mujer en 1960: 2,86.

EMédicos colegiados en
1960: 34.528 hombres y 500
mujeres.

EMujeres matriculadas en las
universidades españolas en el
periodo 1956-60: 19%

Con los años, Carmen Maroto
(Madrid, 1938) dice haberse acos-
tumbrado a que le pregunten por
su condición de pionera. Si ahora
solo dos de cada diez mujeres lle-
gan al puesto más alto en el esca-
lafón docente de la universidad,
es fácil imaginar lo excepcional
de su nombramiento en 1983 co-
mo catedrática de Microbiología.
Poco después se convirtió en la
primera mujer que entraba en la
Real AcademiaNacional deMedi-
cina en sus casi 300 años de histo-
ria. “Me sacaron en todas partes:
periódicos, revistas. ¡Hasta en el
Hola!, exclama divertida. “Por
suerte, esto ya no sucede”. “Ha
costado”, asegura, “pero ahora no
es noticia que una mujer llegue a
lo más alto en su carrera”.

Hija de un ejecutivo y de un
ama de casa, Maroto se confiesa
privilegiada: estudió en un cole-
gio francés —“muy sui géneris,
con profesoras licenciadas; a mi
madre le decían que las monjas
eran monjas del Moulin Rouge
porque eran mucho más avanza-
das que en otros colegios de la
época”— donde no se hacían dife-
rencias entre chicos y chicas y
que le inculcó la inquietud por el
conocimiento. “Prácticamente to-
dos fuimos a la universidad. Cua-
tro chicas hicimos Medicina”. Y
su padre, que al principio “frun-
ció un poco el ceño”, acabó “pro-
fundamente orgulloso” de ella.

Maroto, que se especializó en
estudiar virus comoel de la hepati-
tis, asegura que pocas veces ha te-
nido que renunciar a algo por el
hecho de sermujer. Solo recuerda
una vez, y fue una cuestión de
“prioridades”: poco después de li-
cenciarse enMedicina, en el hospi-

tal Clínico deMadrid le ofrecieron
un trabajo que requería hacer
guardias. “Estaba casada y con
dos niños pequeños, así que lo de-
jé y me puse a estudiar oposicio-
nes”, explica. A su marido, el tam-
bién académico Gonzalo Piédrola,
lo conoció en la universidad y sus
carreras avanzaron en paralelo,
aunque decidieron que él “iría de-
lante”. “Fue importante tener la
ayudade unapareja flexible, inteli-
gente y colaboradora”, dice.

Maroto no es amiga de las cuo-
tas. Asegura que los puestos se
tienen que conseguir por méritos
y trabajo. Y, echando la vista
atrás, dice que el género nunca
ha importadoen su carrera, alme-
nos en los ambientes en los que
semovió: el universitario y el hos-
pitalario. Recuerda como anécdo-
ta que algún catedrático hacía
sentar a todas las mujeres en la
primera fila. Y que ella exigió que
cambiaran el “madame Piédrola”
que escribieron en el programa
de unas conferencias en París a
principios de los setenta por “doc-
toraMaroto”. “¡Sólo faltaba que el
mérito se lo llevara mi marido!”

Del trabajo no remunerado de
ama de casa a ejecutiva de banca,
catedrática, ministra. La situación
de la mujer en España ha experi-
mentado un cambio trascenden-
tal. La sociedaddehace cincodéca-
das es, ahora, irreconocible. Hace
poco más de 30 años la mujer no
podía abrir una cuenta en solitario
o salir del país sin autorización de
su esposo. Tampoco entrar en al-
gunos sectores, como en la judica-
tura, y varias profesiones —como
algunos ámbitos de la enferme-
ría— estaban vetadas, por ley, a las
casadas. Hoy, son mayoría en las
aulas—un54%, segúndatos delGo-
bierno— y representan el 60% de

los licenciados universitarios, se-
gún el Instituto Nacional de Esta-
dística; datos segregados por sexos
que empezaron a sistematizarse
hace poco, ejemplo de la invisibili-
zación de las mujeres.

Pero pese a la evolución, la
igualdad dista mucho de ser real.
La tasa de paro femenina es supe-
rior —dos puntos—, y ellas —inclu-
so con una formación similar—
ocupan puestos peor remunera-
dos y reciben un salario un 17%
menor por un trabajo de igual va-
lor, según las últimas cifras de la
Organización Internacional del
Trabajo. Las mujeres con hijos,
además, cobran un 5% menos que
aquellas queno sonmadres. El cui-
dado de los niños y ancianos, y el
trabajo doméstico reposa aún en

mayor medida sobre la mujer.
Las mujeres han ocupado ya

puestos destacados en la política
—ha habido una vicepresidenta
del Gobierno— o en la judicatura.
También en la academia o en la
investigación, donde hay figuras
punteras. Sin embargo, algunos
sectores: estánaúnmuymasculini-
zados: hay solo una catedrática
por cada cinco catedráticos, son el
17%de las consejeras en las empre-
sas del IBEX-35 y en las disciplinas
científicas superan por poco mar-
gen el 38% de los investigadores;
aunque solo el 24% se centra en
las escalas superiores. En tres ge-
neraciones de mujeres, ese techo
de cristal se ha agrietado un poco,
pero no se ha roto. Tres científicas
cuentan cómo lo han vivido.

CARMENMAROTO Académica de Medicina

“Ya no es noticia
que una mujer
llegue a lo más alto”

Años sesenta

E Algunas fuentes, recogidas
por Consuelo Flecha, hablan de
mujeres en las aulas
universitarias de Salamanca y
Alcalá de Henares en los siglos
XV-XVI, pero hasta la I
República no se registra la
primera alumna: María Elena
Maseras, que se matriculó en
Medicina en la Universidad de
Barcelona en 1872-73.

E Las mujeres podían asistir a
la universidad, pero hasta 1910
(el 8 de marzo) no se aprobó
la Real Orden que daba validez
a sus títulos y que permitía, por

ejemplo, que se presentaran a
oposiciones, explica Pilar López
Sancho, física y presidenta de la
comisión Mujeres y Ciencia del
Consejo Superior de
Investigaciones Científicas
(CSIC). La primera licenciada
en Ciencias fue María Sordé
(1914).

E Las mujeres suponen
el 23,9% del personal
investigador en el CSIC. Según
el Ministerio de Educación, las
catedráticas universitarias son
dos de cada 10. Solo
hay una rectora.

Universidad y ciencia en femenino

DÍA INTERNACIONAL DE LA MUJER

La desigualdad en tres generaciones
A Tres científicas de distintas épocas ilustran el avance social de la mujer y los retos pendientes
A Ellas aún cobran menos a igual trabajo y se les resisten los puestos de responsabilidad

E. G. SEVILLANO, Madrid

M. R. SAHUQUILLO / E. G. SEVILLANO
Madrid

Carmen Maroto, el viernes en Málaga. / garcía santos
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sociedad

E Esperanza de vida al nacer
en 1985: 79,69 años.

E Número medio de hijos
por mujer: 2,03

E Diputadas en el Congreso
en la primera legislatura
(1979-1982): 24 de 361.

E Mujeres matriculadas en
las universidades españolas
en el curso 1980-81: 44,1%

Años ochenta

Cuando hace algunos años Auro-
ra Bernal conoció a la científica
estadounidense LynnMargulis se
emocionó. Esta joven investigado-
ra madrileña, que ha completado
sus estudios en biomedicina, tie-
ne a Margulis entre sus referen-
tes. “Te sientes muy especial por
estar al lado de una figura clave
en la investigación biológica…
Por estar avanzando por una
puerta algo más fácil porque nos
la han abierto ella y otras pione-
ras valientes, que decidieron
adentrarse en un campo conside-
rado masculino”, dice.

Bernal, de 26 años, investiga
para su doctorado en el Centro
Nacional de Investigaciones Car-
diovasculares (CNIC), donde co-
menzó con una de sus primeras
becas para jóvenes y donde ahora
estudia la migración de las célu-
las madre del corazón tras un in-
farto, cuando el tejido de este ór-
ganodeja de funcionar. “Hay célu-
las madre que tienen capacidad
de recuperarlo, pero les cuestami-
grar hacia el corazón. Yo estudio

cómo pueden llegar allí”, explica
con pasión.

Siempre le interesó la ciencia,
sobre todo la biología y la medici-
na. Sus padres trabajan el sector
hospitalario, y afirma que quizá
por eso tanto su hermano —físi-
co— como ella se han dirigido ha-
cia las disciplinas más científicas.
Bernal reconoce que aunque en
las aulas o entre los investigado-
res más jóvenes —sobre todo en

las carreras más orientadas a la
medicina, donde son mayoría, o
las matemáticas, donde superan
el 40% del alumnado— el equili-
brio es mucho mayor, rostros fe-
meninos escasean en las etapas
superiores. “Sigue pesando mu-
choque se asocia el sermujer con
lamaternidad o cuidar de la fami-
lia. Eso es un problema que difi-
culta la promoción”, dice.

A esa brecha persistente que
obliga a las mujeres a mostrarse
como más valiosas, se le suma,
además, la complicada situación
económica actual. “Ahora todos
los colectivos minoritarios se ven
más afectados, la crisis potencia
los obstáculos”.

Como muchos investigadores
—que ahora, con la crisis salen en
mayor medida—, tiene claro que
en algún momento se marchará
al extranjero. “En ciencia, la inter-
nacionalización es básica”, pun-
tualiza. Y seguirá avanzando:
“Tengo la suerte de pertenecer a
una generación que creemos que
ese paso ya lo dieron por noso-
tras. Ahora nuestro trabajo es
mantener ese listón y superarlo”.

AURORA BERNAL Investigadora del CNIC

“Ahora es más fácil, otra
valiente nos abrió la puerta”

E Esperanza de vida al nacer
en 2012: 85,1 años.

ENúmero medio de hijos
por mujer en 2012: 1,32

EDiputadas en el Congreso
en la X Legislatura
(2011-actualidad): 147 de 350.

E Porcentaje de mujeres
matriculadas en las
universidades españolas
en el curso 2012-13: 54,3%

Actualidad

Jamás se le pasó por la cabeza
dejar de estudiar, casarse y que-
darse en casa. Carmen Castresa-
na (Madrid, 1955) tuvo claro des-
deniñaquequería ir a la universi-
dad y tener un empleo remunera-
do. Y cuando en sus últimos años
de instituto empezó a interesarse
por la biología, descubrió con pa-
sión un campo por el que enton-
ces no había pasado ni de punti-
llas. Hoy, dirige el Centro Nacio-
nal de Biotecnología (CNB). Algo
tímida, cuenta en el despacho
junto a su laboratorio, en Ma-
drid, que no halló miradas de ex-
trañeza cuando anunció en su ca-
sa que estudiaría una carrera de
ciencias. “Y no una de las típicas,
más dirigidas tradicionalmente
a lasmujeres, comoMagisterio o
Historia. O Farmacia, que dentro
de las científicas estabamás femi-
nizada porque la hacían muchas
hijas de familias de nivel social
algomás alto”. Su padre, apareja-
dor, y su madre, ama de casa,
siempre quisieron que sus seis
hijos —tres mujeres y tres varo-
nes— se formaran. “Aunque re-
cuerdo que de pequeña comenté
que quería hacer Arquitectura y
que mi padre me dijo que esa
carrera no era ‘muy demujeres”,
sonríe.

A mediados de los setenta y
principios de los ochenta, duran-
te el fin del franquismo y la tran-
sición, laUniversidad era unher-
videro del cambio. Eran ya mu-
chas las mujeres en unas aulas,
donde, además, se empezaba a
hablar abiertamente de feminis-
mo, de acabar con el patriarca-
do, de lograr un cambio social.
También, cuenta, eran numero-
sas en Biología.

Pero esa realidad no se tras-
ladó al terreno profesional. Las
mujeres de su generación esca-
sean en los puestos altos. “Pero
en esta y en todas las profesio-
nes, la cuestión es que se necesi-
ta mucha dedicación para as-
cender. Y la mujer, por los roles
asignados socialmente, no siem-
pre ha tenido la libertad de

tiempo que sí han disfrutado
los hombres”, apunta.

Castresana, que se ha centra-
do en analizar el sistema inmune
de las plantas, cómo se defien-
dende losmicroorganismos y có-
mo se pueden desarrollar nue-
vos sistemas para que sean más
resistentes, pasó ocho años for-
mándose y trabajando fuera. Vol-
vió a España con una plaza en el
CNB, se casó y tuvo dos hijas. Re-
cuerda que en sus primeros via-
jes por trabajo sumadre, incómo-
da, la reprochaba que dejaba “so-
las” a las niñas. “Yo le contestaba
que solas no estaban, que esta-
ban con su padre. Hay que bus-
car el reparto. ¡Los roles también
son malos para los hombres!”,
afirma.

CARMEN CASTRESANA Directora
del Centro Nacional de Biotecnología

“Los roles también
dañan a los hombres”

Aurora Bernal, en un laboratorio del Centro Nacional de Investigaciones Cardiovasculares (CNIC). / carlos rosillo
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Carmen Castresana. / gorka lejarcegi


